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			Otros títulos de la saga 
Crónicas de un verano aterrador 
Un parque de diversiones siniestro

		

	
		
			A todos los niños que son incapaces 
de estarse quietos:

			os entiendo. Sentaos a mi lado.

		

	
		
			Alexander abrió la puerta de Wil y entraron. Las cortinas estaban cerradas de par en par, todo el espacio lucía tan sombrío como un cementerio encantado al anochecer. Wil seguía envuelta en las sábanas, no se le veía ni la cara.

			—Tú te encargas de las cortinas; yo la rocío con el ajo —susurró Theo.

			—¿Seguro que esto es buena idea? —Alexander no se había parado ni un minuto a pensar en lo que supondría salvar a una hermana adolescente de una existencia inmortal. ¿Estarían tomando la mejor decisión?

			—Debemos hacerlo —le respondió Theo con voz solemne y decidida. Ningún malvado vampiro iba a arrebatarle a su hermana—. A la cuenta de tres.

			Alexander asintió. Agarró con firmeza las cortinas al mismo tiempo que miraba por encima del hombro.

			—Una… —Theo desenroscó la tapa del bote de sal de ajo.

			—Dos… —susurró Alexander apuntalándose como si estuviera a punto de participar en una carrera y no supiera lo que encontraría tras la línea de meta.

			—¡Tres!

			Alexander abrió las cortinas de par en par. Wil se incorporó, las sábanas cayeron y le descubrieron la cara: tenía los ojos rojos y adormilados y no dejaba de parpadear.

			—¡Aaah! —gritó Theo al mismo tiempo que vaciaba todo el contenido del bote de sal de ajo sobre su hermana.

			Wil gritó y se frotó la cara.

			Acababan de salvar a su hermana… ¿o de destruirla?

		

	
		
			CAPÍTULO 
UNO

			El día era claramente siniestro.

			Sin embargo, no del encantador modo de la familia Sinister-Winterbottom. Si lo fuera de la manera Sinister-Winterbottom, sería un día para holgazanear en el patio trasero del edificio jugando a luchas de robots con hornos para galletas incorporados, como el señor Sinister-Winterbottom.

			O sería un día para pintar murales a lo loco de mares sacudidos por la tempestad repletos de amigos con tentáculos mientras las galletas se hacían en el horno de la lucha de robots, como la señora Sinister-Winterbottom.

			O sería un día para pasarlo con la nariz pegada a la pantalla del teléfono mientras el ceño fruncía unas cejas increíblemente expresivas, como Wilhelmina Sinister-Winterbottom.

			O sería un día para correr a toda velocidad, sentir el viento enredándose en el pelo, la hierba azotando las espinillas desnudas y gritar de alegría, placer y algo similar al enfado, como Theodora Sinister-Winterbottom.

			O sería un día para mirar de manera pensativa el difuminado paisaje por la ventanilla del coche, de preguntarse a dónde se dirigían y todo lo que podría salir mal allí por ser incapaz de imaginar que todo sería un remanso de diversión, tranquilidad y que nada iría mal, como Alexander Sinister-Winterbottom.

			Bueno… pensándolo mejor, este día se parecía más a Alexander Sinister-Winterbottom.

			Unas pesadas nubes oprimían la atmósfera, cerniéndose más de lo que normalmente las nubes lo hacían, como si también les preocupara el día y no pudieran guardárselo para sí mismas. Se acercaban cada vez más a la tierra, observando al enorme coche aguamarina que vagaba a una velocidad alarmante por una carretera solitaria.

			—Está demasiado oscuro para ser solo mediodía —comentó Alexander, incapaz de tragarse el apretado nudo de preocupación que tenía en la garganta. Le encantaban las tormentas, cuando estaba en su casa, acurrucado en el asiento cercano a la ventana con una taza de chocolate caliente y un buen libro, y su madre canturreaba en alguna estancia de la planta baja mientras su padre se peleaba por meter las peleas de robots dentro del garaje. No obstante, ahora no estaba en su asiento cercano a la ventana ni tenía chocolate caliente ni un buen libro ni a sus padres y seguía sin saber por qué los habían desterrado a él y a sus hermanas a pasar el verano con su misteriosa tía Saffronia.

			La cabeza de Theo golpeaba sin cesar el vidrio de la ventana del coche, como si fuera el peor tambor del mundo. Ella odiaba los viajes en coche. Era incapaz de leer sin marearse, así que solía escuchar audiolibros, pero no había ningún estéreo, solo una vieja radio que tenías que sintonizar girando unos botones. La tía Saffronia parecía feliz al tener la radio sintonizada entre dos emisoras. El exasperante ruido blanco de la interferencia llenaba el coche. De vez en cuando, Theo juraría que escuchaba unas voces susurrando en la interferencia, solo que lo hacían en un tono demasiado silencioso como para poder comprenderlas.

			Esto le molestaba, porque ya eran muchas las cosas que no comprendía. ¿Por qué sus padres los habían despertado en mitad de la noche y los habían abandonado con la tía Saffronia hacía una semana? ¿Por qué ni siquiera los habían llamado desde entonces? ¿Por qué se sentía enfadada y triste al mismo tiempo cuando no quería sentirse así y por qué esos grandes sentimientos la alborotaban como si tuviera una colmena entera de abejas enfadadas en su interior?

			Mantener la cabeza pegada contra la ventana hacía que le vibrara el cráneo y que los dientes le castañearan. Eso era lo más cerca que estaba de poder moverse mientras estuviera recluida en el coche, así que presionó más fuerte todavía la frente contra el cristal. Este trayecto parecía ser interminable.

			¿Acaso habían pasado por casa de la tía Saffronia después de salir del parque acuático Diversión a Caudales? Theo miró a Alexander. No vestía el bañador y ambos estaban completamente secos. Se ve que sí, que habían vuelto a casa de su tía para ducharse y cambiarse de ropa, pero… Theo era incapaz de recordar nada de eso. Se habían subido al coche en Diversión a Caudales y ahora volvían a estar en el coche de camino a algún otro sitio, pero su cerebro era incapaz de unir los puntos sobre lo que había sucedido entre medias.

			—Qué raro —murmuró volviendo a apoyar la cabeza contra la ventana.

			Alexander no necesitaba saber lo que a Theo le resultaba extraño. Todo era extraño, y eso a él no le gustaba, le dolía el estómago por todas las cosas que no le agradaban y que estaban haciendo a pesar de todo lo raro que les estaba sucediendo.

			Sentada en el asiento del copiloto estaba Wil, tenía dieciséis años y, por tanto, era cuatro años mayor que los mellizos Alexander y Theo, y, por tanto, como todos los hermanos mayores suelen hacer siempre, se sentaba en el asiento de delante (como si llevar unos años más en la Tierra los colocara en primer lugar para todo, siempre). Wil dejó de teclear frenéticamente cuando recibió un mensaje.

			—Edgar —murmuró, y una sonrisa soñadora apareció y le cambió la expresión de concentración intensa que tenía en la cara.

			—¿Edgar? —reaccionaron Alexander y Theo al mismo tiempo mientras se incorporaban. Edgar era un socorrista del parque acuático que habían abandonado tras una semana repleta de diversión.

			Bueno… tras dos días repletos de diversión. Antes de esos dos días de diversión hubo varios días de arteros Widow, bigotes amenazantes, túneles aterradores y supervivencia en bibliotecas. La mayor parte del tiempo que habían pasado en Diversión a Caudales había sido más bien estresante y, a veces, aterrador, gracias a una hermana gemela y a su secuaz. Sin embargo, terminó con una avalancha de reuniones de los verdaderos Widow y con la reinstauración del esplendor gótico del parque y, como todo terminó bien, los tres Sinister-Winterbottom no podían sentir más que alegría al recordarlo.

			Por supuesto, Wil sintió algo más que alegría cuando Edgar le escribió.

			¿Y quién podía decir lo que la tía Saffronia sentía? Su cara seguía siendo extrañamente confusa, como si se la viera a través de muchas capas de grueso cristal. Su mirada nunca parecía enfocarse en aquello que la rodeaba. A excepción de ahora, momento en que se giró y miró el antiguo cronómetro que Theo seguía llevando colgado del cuello.

			—Emm —dijo Alexander.

			—¿Tía Saffronia? —continuó Theo.

			—¡Tendrías que estar mirando a la carretera! —terminó Wil, se trataba de una crítica bastante dura teniendo en cuenta que provenía de una chica incapaz de despegar la vista del teléfono.

			—¿Ah, sí? —La tía Saffronia inclinó la cabeza, el pelo negro parecía moverse a cámara lenta, como si estuviera atrapada bajo el agua.

			Theo se preguntó por un breve y extraño instante si de verdad la tía Saffronia necesitaba ir pendiente de la carretera. El coche seguía avanzando derecho, como si se condujera solo, pero eso era imposible. Un coche tan antiguo que ni siquiera tenía un buen equipo estéreo no podía tener una opción de conducción automática… ¿verdad?

			—¡Por favor, mantén los ojos en la carretera! —chilló Alexander a quien se le estaban pasando por la mente cientos de maneras en las que el coche podría estrellarse.

			La tía Saffronia se rio, era un sonido similar al de un carillón de viento. No como el tintineo de uno reluciente y metálico, sino como el de uno viejo hecho de madera y cuyos colgantes no hacen más que repiquetear entre sí.

			—Ingenuo —dijo—. Si mis ojos estuvieran en la carretera, eso sí que te asustaría. Mejor los mantengo en la cara. —Entonces hizo una pausa para girarse lentamente para mirar de nuevo por el parabrisas—. A menos que a los niños les gusten ese tipo de cosas.

			Alexander y Theo intercambiaron una mirada de perplejidad. Aunque eran mellizos, casi no se parecían. Theo tenía el pelo castaño y corto para no tener que preocuparse en peinarlo. Se lo apartaba de la cara con una cinta que hacía que se le levantara de manera salvaje, lo que le daba un aspecto similar al de un erizo.

			El pelo de Alexander también era muy corto, pero no tanto como para no tener que peinarlo. Seguía haciéndolo con mucho cuidado cada mañana y, a veces, más de una vez al día. Al igual que Theo, tenía los ojos marrones y pecas por encima de la nariz. A diferencia de su melliza, no tenía las rodillas llenas de hematomas y cicatrices y, también a diferencia de Theo, había conseguido pasar toda la semana en el parque acuático sin quemarse. Seguía teniendo su blanca piel tan blanca como de costumbre.

			Mientras que Theo se rascaba los hombros, lugar donde el sol la había quemado.

			Wil tampoco se había quemado, tuvo la oscura piel perfectamente protegida ya que pasó la mayor parte del tiempo haciendo lo mismo que solía hacer la mayor parte del tiempo sin importar dónde estuvieran: mirar a Rodrigo, su querido teléfono.

			Aunque, cada vez más, parecía que lo que la pequeña pantalla de Rodrigo le mostraba no le gustaba. La sonrisa producida por el mensaje de Edgar ya había desaparecido y la había reemplazado un ceño fruncido de frustración mientras tiraba de manera distraída de una de sus múltiples y largas trenzas. Si su padre estuviera allí, ya le habría recordado con cariño a Wil que no se tirara del pelo.

			Sin embargo, su padre no estaba allí, así que el pelo de Wil no tenía a nadie que cuidara de él.

			—¿A dónde vamos? —preguntó Theo—. ¿Cuándo vamos a llegar? ¿Cuándo van a recogernos nuestros padres?

			—¿No vamos a pasar por casa para recoger nuestras cosas? ¿O es que se trata de una escapada de un día? ¿O es que vamos a reencontrarnos con nuestros padres? —Alexander no fue capaz de contener el tono esperanzador de su última pregunta.

			Por desgracia, la tía Saffronia era muy buena en eso de solo escuchar las preguntas que quería escuchar.

			—Todavía no hemos terminado.

			—¿Con el trayecto? ¿O con las vacaciones? —inquirió Alexander, desesperado por conseguir una respuesta clara. Todo lo que recordaba de cuando los abandonaron con la tía Saffronia era que fue en mitad de la noche, que su madre intentó con todas sus fuerzas sonar animada, pero que en sus ojos había preocupación, que su padre había guardado apresuradamente muchos de sus robots más impresionantes y que, además, también habían colocado en círculo, por alguna razón, un montón de velas encendidas, pero eso era todo.

			Desde entonces, el único contacto que habían tenido con sus padres fue una carta que habían dejado en el equipaje de Alexander. Su madre tenía una manera de hacer el equipaje que parecía mágica: cada vez que Alexander abría la maleta, encontraba justo lo que necesitaba tanto si se trataba de un par de pantalones cortos extra para surfear, de su camiseta más suave para dormir o de un paquete extra de hilo dental, que los dientes nunca se van de vacaciones. Así que cuando Alexander encontró la carta de su madre, pensó que contendría lo que necesitaba: respuestas, explicaciones. Una búsqueda del tesoro que terminaría con la reunión con sus padres.

			Sin embargo, en lugar de eso, se encontró con una carta en la que le decía que fuera prudente, a Theo que fuera valiente y a Wil que hiciera uso de su teléfono. Todo lo que decía sobre la tía Saffronia era que debían escucharla, excepto cuando no debieran hacerlo. Y algo sobre reunir unas herramientas. Cosa que resultaba extraño, ya que no estaban en casa con su padre, que siempre perdía sus materiales para construir robots.

			Alexander suspiró, se sintió aplastado por una inminente tormenta. La tía Saffronia no iba a contarle nada. Era como la mayoría de los adultos que pasaba por la vida a toda velocidad sin explicar nunca las cosas desconcertantes que sucedían a su alrededor.

			Theo no iba a darse por vencida tan fácilmente con la obtención de respuestas. Quizá si dividía las oraciones, si hacía las preguntas de una en una, eso le sería de ayuda a la tía Saffronia para responder. A veces cuando un profesor le daba a Theo demasiadas instrucciones al mismo tiempo, ella era incapaz de saber qué tarea tenía que hacer en primer lugar, de manera que terminaba por no hacer ninguna y dedicarse a construir una elaborada torre de bolígrafos, pegamento y gomas. Su madre era muy buena ayudándola a organizar sus ideas, que solo tenían una velocidad: rápido.

			Sin embargo, trataría de ir más lento para poder obtener las respuestas de la tía Saffronia.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Theo.

			—En el coche —suspiró la tía Saffronia con preocupación—. Me dijeron que erais brillantes, que podíais encargaros de esto, pero a veces lo dudo. Es demasiado pedir para cualquier niño, y mucho más para una que no es capaz de distinguir cuándo está dentro de un coche.

			Theo se aguantó las ganas de tirarse del pelo.

			—¿A dónde vamos?

			—A ninguna parte —respondió la tía Saffronia—. Ya hemos llegado.

			El coche paró de golpe. Se había estado moviendo tan rápido que el paisaje se desdibujaba, y ahora se había parado y ninguno de los hermanos podía recordar el frenazo, ni siquiera la reducción gradual de la velocidad. Sin embargo, eso fue algo que el sobresalto que sintieron cuando terminaron de leer el cartel hizo que olvidaran fácilmente. Normalmente la lectura era una actividad que Theo y Alexander encontraban agradable, pero cuando leyeron el mensaje del cartel que tenían delante de ellos no se lo pareció:

			BIENVENIDO A LAS MONTAÑAS

			DE LA PEQUEÑA TRANSILVANIA

			NOS MORIMOS DE GANAS DE CONOCEROS

		

	
		
			CAPÍTULO 
DOS

			—Soy yo o ese cartel parece… —empezó Alexander.

			—¿Inquietante? —sugirió Theo.

			—¿Algo amenazante? —completó Alexander.

			—¿No saben que las palabras «bienvenidos» y «nos morimos» no casan juntas?

			—Justo lo que buscamos —respondió la tía Saffronia, que señaló algo con el dedo. Detrás del cartel de bienvenida había otra señal.

			—«El Spa Sanguíneo» —leyó Wil, que levantó la mirada el tiempo suficiente para ver las palabras.

			—«Un destino para toda la familia» —terminó de leer Alexander. Esa frase le entristeció, porque ¿cómo era posible que fuera para toda la familia si la suya no estaba completa?

			—Pienso protestar como vea una sola pasa, por muy pequeña que sea —refunfuñó Theo, a quien le habían negado unos churros en el parque acuático y amenazado con pasteles de carne y pasas. Este viaje tendría que estar repleto de manjares para compensar lo de la semana anterior, pero era incapaz de imaginar un spa que tuviera churros. Los spas eran para relajarse, y «relajarse» era la palabra que los adultos utilizaban para referirse a hacer cosas que eran sanas y aburridas. Theo no quería comer alimentos nutritivos ni charlar sobre sus sentimientos ni sentarse en silencio acompañada únicamente por sus pensamientos. Le parecía horrible.

			—Vamos —dijo la tía Saffronia—. Os quedaréis aquí toda la semana. Es tiempo suficiente. Y recordad: prestad atención. Necesitamos que prestéis atención.

			—Pero si no tenemos nuestras cosas —replicó Alexander. Era imposible que él no recordara haber pasado por casa de la tía Saffronia para volver a hacer las maletas para un nuevo viaje.

			—Sí que las tenéis.

			—Ah —reaccionó Theo al mismo tiempo que se miraba los pies. Las maletas, que inexplicablemente habían pasado desapercibidas hasta ese momento, estaban justo a su lado. Wil asió su mochila sin preguntar y salió del coche.

			Sin embargo, la tía Saffronia no se movió.

			—Espera, ¿no vienes con nosotros? —A Alexander su tía le resultaba confusa y un poco desconcertante, pero a falta de sus padres, a él al menos le gustaría que un adulto los supervisara. A Alexander le encantaba la supervisión adulta. Era lo que hacía que el mundo tuviera sentido, que todo pareciera más seguro y que él tuviera la certeza de que todo el papeleo se rellenaría correctamente.

			Las puertas de atrás del coche se abrieron.

			—¿Cómo es posible que un coche que no tiene una radio que funcione sí que tenga piloto automático y apertura de puertas automáticas? —meditó Theo en voz alta mientras salía atropelladamente al camino empedrado, contenta de ser libre.

			Alexander permaneció en su asiento.

			—¿De verdad no vas a venir?

			La tía Saffronia sacudió la cabeza.

			—No es mi terreno. No puedo encargarme de esta tarea. Solo vosotros podéis.

			Alexander salió sin prisas. Se puso de pie al lado de Theo, que estaba dando saltos de impaciencia, y Wil, que estaba mirando a Rodrigo.

			La tía Saffronia se asomó por su ventana. No recordaban que la hubiera bajado. Miró hacia un punto más lejano del que ellos se encontraban, a un sendero estrecho que atravesaba el bosque. No se parecía a la entrada de un spa, pero, de nuevo, los hermanos Sinister-Winterbottom no habían estado nunca en uno.

			—Recordad —repitió la tía Saffronia—, tenéis que prestar atención. Y cubríos el cuello mutuamente.

			—Querrás decir que nos cubramos las espaldas mutuamente, ¿no? —musitó Wil molesta.

			Sin embargo, la tía Saffronia ya se había marchado. Una curva en la carretera se tragó el coche, y los hermanos Sinister-Winterbottom volvieron a quedarse solos, a expensas únicamente de los amenazadores árboles.

			Y, obviamente, de las criaturas que había en ellos que no eran pocas, aunque, invisibles a la vista de los niños.

			—Esperad —dijo Alexander—. Estamos en… ¿Transilvania?

			He aquí un resumen de la historia de Transilvania, historia de la que Theo era conocedora debido a su pequeña obsesión con Vlad Drácula, el histórico príncipe rumano que inspiró al ficticio vampiro, Drácula:

			Transilvania se encuentra en Europa. Este hecho no varía, al igual que muchas de las localizaciones geográficas, no es que Transilvania recoja periódicamente sus cosas y decida irse de vacaciones a la playa o a esquiar o a visitar a una tía desconcertante de la que nunca ha escuchado hablar. No obstante, en qué parte de Europa se encuentra Transilvania sí que cambia debido a las fronteras que establece la gente. Una frontera es una línea imaginaria, igual que esas que dibujas en medio de tu habitación para marcar qué lado es el tuyo y cuál el de tu hermano y así poder acercarte tanto como puedas a la línea con tal de iniciar una discusión.

			Las fronteras son, literal y exactamente, eso mismo, solo que para países en lugar de para hermanos.

			Transilvania ha sido Transilvania. Ha sido Hungría. Ha sido Valaquia. Ha sido Rumanía. Ha sido Dacia. Ha sido gobernada por Bulgaria, por los otomanos, por parte del reino Habsburgo, por parte del imperio austrohúngaro y de nuevo por Rumanía. La historia de Transilvania se parece al juego de atrapa la bandera y el que no caiga, siendo Transilvania tanto la bandera como el objeto a mantener en el aire.

			Sin embargo, durante todo este tiempo, lo único que nunca cambia es que Transilvania es uno de los lugares más hermosos del mundo. Árboles del color verde más intenso; rocas del gris más oscuro; elevadas montañas atravesadas por ríos turbulentos y serpenteantes; prados de hierba y flores a mansalva y ciudades medievales de piedra construidas sobre las colinas.

			Otra cosa que nunca cambia es que, independientemente de quien gobernara, de las líneas imaginarias que se trazaran, borraran o volvieran a dibujar mientras los países se enrabietaban, enfrentaban y discutían sobre a quién le tocaba limpiar el armario o recoger la papelera que se había volcado, Transilvania permanece en el mismo sitio donde siempre ha estado: en Europa.

			Alexander y Theo estaban un noventa y tres por ciento seguros de que no habían viajado hasta Europa.

			—No se puede conducir hasta Europa desde América, ¿verdad? —preguntó Alexander. Le gustaba más leer sobre mitología y misterios que sobre no ficción, y aunque había hecho los deberes y memorizado todos los países y sus capitales en quinto de primaria, ya se le había olvidado.

			Le entraron sudores fríos. ¿Y si esto era un examen y de verdad tenía que saberse todas las capitales de todos los países del mundo y se metía en problemas? ¿O si habían escogido la salida equivocada y habían acabado en Europa? Estaba seguro de que a sus padres, que no los dejaban ir a jugar a casa de los vecinos sin permiso, no les gustaría nada que fueran a jugar a otro continente sin permiso.

			Theo prefería leer sobre no ficción. Hacía unos años, antes de la fase Vlad Drácula, había tenido una fase de puentes y túneles submarinos, del mismo modo que otros niños tienen las fases de vaqueros, de fans del anime o de aprender a acceder ilegalmente a bases de datos ultrasecretas haciendo uso únicamente del teléfono móvil.

			—No —contestó Theo bastante segura de que no había manera de llegar desde América a Europa conduciendo—. Está claro que no estamos en la verdadera Transilvania. Sin embargo, a veces, cuando la gente se muda a un nuevo lugar que le recuerda a su antiguo hogar, bautizan al nuevo con el mismo nombre que el anterior.

			—Es una forma de llevar contigo tu hogar allá donde vayas —comentó Alexander al mismo tiempo que deseaba poder hacer exactamente eso.

			Aunque los Sinister-Winterbottom nunca habían viajado a Transilvania, sí eran capaces de apreciar los árboles gigantescos y verdes. Bajo las ramas, la brisa azotaba los helechos. Una babosa del tamaño del pulgar de Theo reptaba lentamente por el camino de delante de ellos, unas rayas amarillas le recorrían el negro cuerpo dando una falsa sensación de velocidad.

			—¿Por qué la tía Saffronia nunca nos acompaña dentro? —masculló Wil—. Lo menos que podía hacer era encargarse de registrarnos. Yo estoy ocupada.

			—¿Ocupada con qué? —inquirió Theo, ya que Wil estaba tan ocupada como siempre, es decir, nada ocupada, pero pegada al móvil.

			—En realidad —intervino Alexander—, lo menos que la tía Saffronia podía hacer, ya que, como sabéis, fue lo que nuestros padres le pidieron, era vigilarnos. —Se tiró del cuello de la camisa y reajustó su agarre de la maleta. Aunque bajo los enormes árboles había sombra, el día seguía siendo húmedo. Casi echaba de menos la fantasmal calma de Frío Mar Desconocido, la piscina de olas de Diversión a Caudales. Casi, pero no del todo.

			Sin embargo, ahora que Alexander había empezado a preocuparse, no podía parar. Solía pasarle a menudo. Una sola espina de preocupación hacía que se transformara en todo un cactus.

			—Es un spa familiar —continuó—. ¿Y si no nos dejan entrar sin un adulto al no ser un núcleo familiar completo? Podrían dejarnos tirados. —Alexander observó los árboles para seleccionar uno bajo el que dormir, pero entonces se imaginó cómo las babosas lo recorrían mientras dormía, y eso le llevó a pensar en el resto de las cosas que estarían vagando por allí. Que solo hubiera visto babosas no significaba que no hubiera otros animales.

			Y Alexander estaba en lo cierto. De hecho, había otros animales que él no era capaz de ver y que no vería hasta el anochecer. E incluso entonces, le resultaría muy complicado verlos, aunque ellos sí que lo verían a él…

			—Vamos. —A Theo le habría encantado la idea de dormir a la intemperie del bosque, ojalá ocurriera. Sin embargo, estaba centrada en hacer el registro, lo que le parecía algo muy largo y aburrido, para así poder hacer las actividades que fuera que hubiera en un spa, actividades que también le parecían aburridas. No obstante, al contrario que Alexander, ella guardaba la esperanza de que hubiera algo divertido.

			Wil, con la mirada fija en Rodrigo, empezó a caminar en dirección al bosque. Theo la agarró el brazo y la condujo hacia el camino.

			—¿Qué demonios estás haciendo con ese trasto inútil? —le preguntó Theo. A veces se ponía celosa de Rodrigo, como si este fuera una persona en lugar de un teléfono carente de vida. A pesar de que Theo sabía que era la hermana preferida de Wil, ya que era su única hermana y, por tanto, también la menos preferida, dato que Theo prefería ignorar, le molestaba que Wil solo le prestara atención a Rodrigo.

			—Estoy buscando —respondió Wil.

			—¿Tal y como nos ha dicho la tía Saffronia? —preguntó Alexander, quien todavía no era capaz de deshacerse de esa sensación de haberse olvidado de entregar una tarea escolar—. Nos dijo que prestásemos atención. ¿Qué querrá decir?

			En Diversión a Caudales les había dicho que tenían que encontrar lo que estaba perdido y que necesitaban tiempo. Resultó que no le importaba nada el asunto de la desaparición del dueño del parque. Solo quería que encontraran el cronómetro que Theo llevaba ahora colgado al cuello. Alexander esperaba que eso formara parte de su búsqueda del tesoro familiar anual, pero sin la presencia de sus padres, casi que no podrían tener una búsqueda del tesoro familiar. Aun así, se preguntaba por qué la tía Saffronia se había alegrado tanto al ver el cronómetro.

			La mente de Theo cavilaba en la misma frecuencia. Aunque eran niños muy distintos, Theo y Alexander solían pensar lo mismo como consecuencia de llevar juntos desde su nacimiento. Theo suspiró con melancolía. Cuando alguien está melancólico es porque quiere algo que no tiene. En este caso, ese algo era lo mismo que Alexander quería: que su familia se reuniera y se juntara al completo en una búsqueda del tesoro. Theo acarició el cronómetro pensativa.

			—¿Os acordáis del año que tuvimos que sumar todas las fechas de nacimiento y de muerte de las tumbas de los Sinister en el cementerio para obtener el número que acabó por ser las coordenadas GPS donde mamá y papá habían enterrado el tesoro?

			—Esa me gustó —respondió Wil, cosa que les tomó por sorpresa ya que no se esperaban que ella estuviera escuchándolos de verdad. En esa búsqueda, Wil hizo todos los cálculos mentalmente, sin ayuda de ninguna aplicación calculadora; Theo plasmó las coordenadas en el mapa, y Alexander se inventó todo el trasfondo, y algún que otro poema gracioso, a partir del nombre de las tumbas que tenían que visitar.

			—A mí también —secundaron Alexander y Theo.

			—Bueno, vamos. —Wil se recolocó su mochila más arriba de la espalda; Alexander arrastró su maleta; y Theo continuó observando los árboles para ver cuáles eran los mejores para escalar, a pesar de que nadie le había pedido que lo hiciera.

			—Me pregunto quién haría este camino —cuestionó Alexander. No estaba asfaltado, pero parecía muy usado. Tenía la molesta sensación de que todo eso no era más que una gran broma y de que estaban caminando por un largo sendero hacia la nada. Sin embargo, la tía Saffronia no parecía ser muy bromista.

			De todas formas, se supone que los spas son sofisticados, ¿no? Este sendero no era sofisticado. Estaba rodeado de árboles y helechos, que se acercaban de manera cada vez más sigilosa al sendero, como si trataran de convencerlo de que no guiara a los niños hacia su destino, sino hacia un lugar más profundo del bosque del que nunca pudieran salir. No tenía sentido que fuera el camino hacia un spa. ¿Y si la tía Saffronia los había dejado en el sitio equivocado?

			—¿Es eso? —preguntó Theo al mismo tiempo que señalaba. No es que tuviera muchas ganas de llegar al spa, pero notaba que Alexander sí y quería ser de ayuda. Solo llevaban andando ocho minutos y veintisiete segundos, los estaba cronometrando, pero cuando no sabes a dónde vas, los caminos suelen hacerse mucho más largos de lo que en realidad son. Esa es la peculiaridad del tiempo. Siempre se pervierte para acelerarse o ralentizarse, normalmente al contrario de tus deseos. Ese era uno de los motivos por los que a Theo le gustaba tanto su cronómetro. Podía capturar el tiempo, mantener su transcurso al mismo ritmo al que debía ir.

			—¿El qué? —preguntó Alexander tratando de vislumbrar lo que Theo estaba viendo. No había ningún edificio, nada que pareciera un spa. Solo había una infinidad de árboles que hacían que resultara imposible ver más allá de unos metros por delante de donde estaban y un revoltijo de enormes rocas a la derecha del camino, a punto de caer.

			Alexander entrecerró los ojos, confuso por lo que estaba viendo. Un revoltijo de enormes rocas… con una puerta de metal pequeña instalada en una de las rocas, rematada por un teclado en el que había que introducir un código.

			Era imposible que eso fuera el spa. No había carteles a su alrededor, ni ninguna alfombra de bienvenida y nadie sería capaz de encontrarlo a menos que estuvieran pendientes de buscar una buena oportunidad para escalar. La mayoría de la gente no baja por los caminos de los bosques de la Pequeña Transilvania buscando lugares que escalar. (A menos que piensen que, de alguna manera, escalar podría mantenerlos a salvo, aunque, por supuesto, no lo haría. Había muchas cosas que podían cazarte en el bosque y que también podrían escalar o que ni siquiera necesitaban hacerlo para alcanzar lugares altos).

			—Me pregunto… —empezó Alexander, pero, en ese mismo momento, gritó consternado. Porque Wil no se estaba preguntando nada, sino caminando, con la nariz pegada al teléfono, directamente hacia el borde del barranco.

		

	
		
			CAPÍTULO 
TRES

			Alexander y Theo soltaron las maletas, agarraron la mochila de Wil y la hicieron caer de espaldas.

			—¡Eh! —gritó enfadada—. ¡Que casi hacéis que se me caiga Rodrigo!

			—¡Y Rodrigo casi hace que te caigas tú por un barranco! —Alexander no pudo evitar imaginarse a Wil cayendo. Se puso la mano en el pecho para tratar de frenar el ritmo de sus latidos, pero fue incapaz de ponerle fin a su temor. El miedo le siguió recorriendo el cuerpo y llenó su mente de imágenes horribles.

			Cerró los ojos y, a partir de un truco que su madre le enseñó para cuando perdía el control de sus pensamientos, dijo en voz alta para sí mismo:

			—Para.

			Theo, que no estaba teniendo problemas con su subconsciente y a la que le encantaba la adrenalina que le provocaban las alturas, caminó hacia el borde y miró hacia abajo.

			—Hay un montón de rocas geniales que habrían parado tu caída, Wil. —Desde ese ángulo, el barranco no parecía ser muy complicado de bajar escalando, y a Theo le recorrió una ola de entusiasmo. ¡Quizás ese era el motivo por el que el sendero terminaba allí! ¡Llevaba hasta el barranco porque una de las actividades del spa era escalar! O lo opuesto a escalar, que en ese caso no era caer, sino tratar de caer a propósito con ayuda de unas cuerdas. Theo siempre había querido hacer rapel—. Venga, vamos a registrarnos. —Le dio la mano a Alexander para que se diera prisa.

			Alexander lo apreció porque que Theo tirara de él le ayudó a tirar de su cerebro para que dejara de pensar en situaciones catastróficas relacionadas con barrancos, babosas, dormir a la intemperie y caer rodando en sueños barranco abajo hasta aterrizar en un nido de babosas. ¿Las babosas construían nidos? ¿Cómo reaccionarían si alguien irrumpiera en su nido?

			—Es cosa mía —comentó Theo—, o Wil está todavía más sensible que de costumbre con el tema del móvil.

			—Será mejor que estemos pendiente de ella —respondió Alexander. Se sentía responsable, a pesar de ser el más pequeño por cuestión de segundos; Theo y él habían nacido de la mano, pero, como de costumbre, ella fue la primera.

			Los mellizos rodearon un árbol viejo muerto que había caído en medio del sendero.

			—Wil —la llamó Theo mientras esperaba a que Wil llegara a trompicones a la altura del camino en la que ellos se encontraban. Wil no rodeó ni saltó el árbol, sino que se chocó con él y luego lo trepó con dificultad y de manera rara—. ¿Por qué no buscas dónde está el spa para ver cómo de cerca estamos?

			—Estoy ocupada —replicó Wil, que al menos los estaba siguiendo y logrando, al mismo tiempo, evitar cualquier nuevo encontronazo con el borde del barranco.

			Theo continuó avanzando con Alexander, que, nervioso, no quitaba su mano del codo de Wil. Sin embargo, el camino pronto hizo que se detuvieran de golpe, algo que los desconcertó a todos.

			En lugar de llevarlos a un hotel o a un spa, el pequeño y sucio camino terminaba en un estrecho hueco situado entre dos imponentes setos. Los setos eran tan altos que bloqueaban la vista de cualquier otra cosa que no fuera el cielo. Las ramas estaban muy pobladas, estaban cubiertas con hojas de un color verde ceroso oscuro con los bordes finos y afilados, como si estuvieran esperando a que alguien las tocara para darles una lección. Eran imposibles de atravesar o de escalar.

			Alexander miró de arriba abajo, pero los troncos eran gruesos y el seto estaba justo encima de ellos. No había otros senderos además de por el que habían llegado. No era capaz de ver ningún otro camino a su alrededor.

			—Esta tiene que ser la entrada, ¿no? —preguntó Theo confundida. Se adentró y miró primero a un lado y luego al otro. El suelo estaba cubierto de grava, como si se tratara del reflejo del gris de las nubes del cielo. Era un camino muy cuidado, algo que resultaba confuso ya que no parecía que llevara a ninguna parte y si Theo no hubiera avanzado un par de pasos, ni siquiera habría podido ver el estrecho hueco por el que había entrado. Estaría perdida.

			Se giró para dirigirse a sus hermanos.

			—Creo que es un laberinto. —Se le empezó a acelerar el pulso, pero no porque estuviera preocupada, asustada o se preguntara cuándo encontrarían comida y un aseo cubierto, como sí que le pasaba a Alexander. No, su corazón se había acelerado porque estaba emocionada. Le encantaban los laberintos y, al contrario que los túneles que recorrían Diversión a Caudales, que solo eran un poco laberínticos, este era un laberinto real, uno de verdad, un laberinto de esos que te hacen pensar en quién ha tenido el valor de crear un laberinto como este.

			—¡Vamos por la derecha! —ordenó Theo al mismo tiempo que avanzaba con confianza.

			Alexander se quejó y siguió llevando a Wil agarrada del codo. Theo giró dos veces más a la derecha hasta que se encontraron en un callejón sin salida. Cuando esto pasó, volvió sobre sus pasos y cuando volvieron a dar con otro callejón sin salida, de nuevo retrocedió sobre sus pasos, mientras creaba mentalmente un mapa de por dónde habían pasado con la esperanza de encontrar el camino por donde tenían que ir.
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